La Ontología antecede y funda a la gnoseología. Por lo tanto, es pertinente anteponer 
argumentos ontológicos a los argumentos gnoseológicos. 


Luego es legítimo decir que EL OBJETO CREA AL SUJETO. 


La materia (objeto) crea al sujeto. 

Es legítimo suponer que la vida proviene de la materia. Y el sujeto es, antes que todo, un 
ser vivo, un organismo vivo. El organismo y el cuerpo son materiales y están formados por 
sustancias materiales. Luego, el cuerpo es materia. Somos polvo de estrellas. Nuestro 
organismo está hecho de materia y depende de la materia. Luego es legítimo decir que la 
materia (objeto) crea al sujeto. 


La evolución (objeto) crea al sujeto. 

Los seres vivos evolucionan. Los humanos somos seres vivos sujetos a evolución. El 
sistema nervioso y el cerebro evolucionan también. El cerebro del hombre es una de las 
cumbres de la evolución. Sin evolución no habría SUJETOS como nosotros. 

Luego entonces la evolución (objeto) crea al sujeto. 


Nuestros padres (objeto) por medio de un acto amoroso nos han creado a nosotros —al 
sujeto. 

Sin ellos no existiríamos. Ellos nos transmitieron nuestras características genéticas y 
biológicas. Ellos nos sustentaron cuando nosotros mismos no podíamos hacerlo. Por lo 
tanto, nuestros padres (objeto) contribuyeron a nuestra creación. (Se considera objeto a 
nuestros padres porque todo sujeto es objeto para otro sujeto). 


La alimentación es otra forma en que el objeto crea al sujeto. 

Un fruto, una verdura, los granos, un trozo de carne, son objetos cuyos nutrientes nuestro 
organismo incorpora y que permiten a nuestro organismo sobrevivir y desarrollarse. 
Luego entonces la alimentación (objeto) crea al sujeto. 


Las condiciones del medio ambiente son otra forma en que el objeto crea al sujeto. 

La gravedad, la presión atmosférica, la temperatura, la calidad del aire, son objetos del 
medio que contribuyen a la supervivencia del sujeto y que por lo tanto contribuyen también 
a su creación. Por lo tanto, las condiciones del medio ambiente son formas en que el objeto 
crea al sujeto. 


Tenemos entonces, en resumen, que la materia, la evolución, nuestros padres, la 
alimentación, las condiciones físicas y ambientales son factores objetuales que crean al 
sujeto. 


El sujeto está creado por el objeto. Éste, el objeto, es el fundamento del sujeto. 


Entonces es una hipocresía y un fingimiento afirmar que el sujeto crea o engendra al objeto. 
El sujeto no es el fundamento de nada. Al contrario, es el objeto el que es fundamento de 
todo, incluso del sujeto. El sujeto mismo termina por ser objeto. Porque nuestro sujeto, el 
sujeto que somos, es objeto para otros sujetos. 


En tanto que sujetos, no somos el centro del mundo. Tampoco somos el centro de la 
realidad. Mucho menos somos la única realidad. No somos la realidad misma. 

Los objetos, en cambio, sí son la realidad. Y nosotros, sujetos, somos realidad en tanto 
somos también objetos dentro de esa realidad. 


El sujeto es real porque es objeto. 
Pero podría haber algunas objeciones: 


El giro copernicano de Kant, aunque no niega la realidad del objeto, puede negar la 
centralidad del objeto. 

En la faena del conocimiento es falso que los objetos giren en torno al sujeto, como suponía 
Kant. Cierto que el sujeto organiza sus percepciones. Pero esta actividad organizadora no 
significa que los objetos se refieran o dependan del sujeto. Es siempre el sujeto el que gira 
en torno al objeto y el que se refiere al objeto. El objeto es absoluto en relación al sujeto. 
Éste, el sujeto, es relativo al objeto. El giro copernicano de Kant sólo tendría un valor 
metodológico, pero no sería una realidad. 


Se puede objetar también que la vida no proviene de la materia sino de Dios. Y que por lo 
tanto, el sujeto es espiritual. 

Pero la hipótesis de un sujeto espiritual no resuelve un problema importante: ¿si el sujeto es 
espiritual, para qué necesita un cuerpo y unos sentidos físicos? Aquí se ve que la hipótesis 
de un sujeto espiritual es una hipótesis fingida que no conduce a un conocimiento 
verdadero. 


Parece estar demostrado, pues, POR MEDIOS ONTOLÓGICOS, que el objeto crea al 
sujeto. Y que en la gnoseología se debe partir del principio realista de que EL OBJETO ES 
EL FUNDAMENTO DEL SUJETO. 


